
NOVENA DE NAVIDAD 
 

TERCER DÍA: La búsqueda del refugio 
 

 

MONICIÓN 

Queridos Hermanos: 
Hoy iniciamos este tercer día de novena de Navidad en sintonía con el Sínodo de los 
Obispos, que nos invita a caminar en comunión, participación y misión, marcando con 
claridad este itinerario que nos prepara para la llegada de Jesús y que nos permite 
descubrir que somos Iglesia. (PAOLA VEGA DA LECTURA) 
 
Al finalizar este año dedicado a San José hemos profundizado en su persona y en sus 
actitudes, pues su testimonio nos enseña a vivir de una manera más radical la 
experiencia de descubrir la voluntad de Dios en nuestras vidas. José recibe a María en 
su casa, la acoge en su vida y cumple con sus deberes y obligaciones con total 
responsabilidad. Nos enseña así, que el mejor camino es solucionar los problemas juntos 
y no aislarnos ante una realidad que nos inquieta.  
 
Iniciemos diciendo: en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

(LILIANA CALDERON DA LECTURA) 
1. ORACIÓN INICIAL 

 
¡Oh Niño Jesús! danos abundantes gracias para que nuestro corazón, -más que en la 
Gruta de Belén, más que en la propia ciudad de Belén-, esté preparado para recibirte a 
Ti. Infunde en nuestras almas una inocencia que sea dentro de nosotros como una 
antorcha ardiente, semejante a tu infinita Inocencia. (WILLIAM CARDENAS DA LECTURA) 
 
Ayúdanos a amar la pureza de alma y cuerpo y que seamos verdaderamente 
desprendidos de todo lo que nos aleja de Ti. 
Por la intercesión de María Santísima y San José, te pedimos oh Divino Niño Jesús que 
acojas la recitación de esta novena para alcanzar todas las gracias que tanto 
necesitamos. Amén. (BYRON VARGAS DA LECTURA) 
 
 

VILLANCICO (Claveles y Rosas) 

 

 

 

 



2. LECTURA DEL EVANGELIO 

Mateo 1, 18-25 
Cristo vino al mundo de la siguiente manera: Estando María, su madre, desposada con 
José, y antes de que vivieran juntos, sucedió que, por obra del Espíritu Santo, estaba 
esperando un hijo. José, su esposo, que era hombre justo, no queriendo ponerla en 
evidencia, pensó dejarla en secreto. 
Mientras pensaba en estas cosas, un ángel del Señor le dijo en sueños: “José, hijo de 
David, no dudes en recibir en tu casa a María, tu esposa, porque ella ha concebido por 

obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás el nombre de Jesús, porque él 
salvará a su pueblo de sus pecados”. 
Cuando José despertó de aquel sueño, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor 
y recibió a su esposa. Y sin que él hubiera tenido relaciones con ella, María dio a luz un 
hijo y él le puso por nombre Jesús. (VIVIANA TOAPANTA DA LECTURA) 
Palabra del Señor. 

3. REFLEXIÓN 

José, hombre bueno y justo, ha sido escogido por el Señor para ser el jefe en la familia 
de Jesús y María. Pero el Dios que había conducido a su pueblo Israel a Egipto por medio 
de la dura historia de otro José y, lo había sacado por medio de Moisés caminando con 
su pueblo por el desierto, quería que nuestro José aprendiera ese método, porque Dios 
camina junto a quienes confían en Él. (GABRIELA SUASNAVAS DA LECTURA) 

 
El ángel le enseña a José a no tomar decisiones solo, a no confiar en sus propios planes: 
No tengas miedo, porque el que ha iniciado a vivir en María es obra de Dios. Escucha a 
María y encontrarás una solución mejor que la tuya. La misión del Hijo de Dios que va a 
nacer de María es muy importante y decisiva para la humanidad, pero era importante 
que, así como Dios no salva al hombre sin su cooperación, el hombre aprendiera a hacer 
las cosas junto a los demás. 
José, patrono principal de la Iglesia, ayúdanos a hacer de nuestras parroquias y 
comunidades Y trabajo lugares donde se camina juntos, confiando en Jesús y su madre 
María. (SANTIAGO NUÑEZ DA LECTURA)  

4. COMPROMISO 

1. Compromiso con la familia 

Orar por todos y cada uno de nuestros familiares, pidiendo por su salud, su bienestar y 
porque Jesús reine siempre en sus corazones, llenándolos de paz y fortaleza. 

2. Compromiso con quienes no tienen trabajo 

Elevar una oración especial por todas las personas que hoy se encuentran sin empleo o 
en situaciones laborales difíciles, para que pronto encuentren una oportunidad digna 
que valore su esfuerzo, reconozca sus talentos y les permita salir adelante con 
esperanza. 

3. Compromiso con la comunidad 

Promover en nuestras parroquias, comunidades y lugares de trabajo un ambiente de 
fraternidad y colaboración, siguiendo el ejemplo de San José, para caminar siempre 
juntos en la fe, la esperanza y la caridad. 



 

4. Compromiso personal de fe 

Confiar cada día más en la voluntad de Dios, poniendo en sus manos nuestros planes, 
decisiones y preocupaciones, recordando que Él camina junto a quienes confían en Él. 
(ERIKA TERAN DA LECTURA) 
 

VILLANCICO (Ya viene el Niñito) 
 

 
5. PETICIONES 

Así como San José, nos ayuda a confiar en la fraternidad fruto de la experiencia familiar, 
después de cada petición digamos: Señor, enséñanos a caminar juntos. 

 
Por los padres de familia, para que, a ejemplo de San José puedan encontrar la voluntad 
de Dios en medio de las dificultades y alegrías que viven sus familias. OREMOS. 
 
Por quienes no tienen un trabajo estable o están subempleados, para que por 
intercesión de San José puedan encontrar un empleo digno para llevar el sustento a sus 
hogares. OREMOS 
 
Por los enfermos que atraviesan momentos difíciles, para que el Señor los conforte y les 
permita asumir esta situación con fortaleza y serenidad. OREMOS 

Por todos nosotros, para que comprendamos que estamos llamados a caminar juntos 
en la fe, en la esperanza y en la caridad, como hoy nos lo enseña San José. OREMOS 

(Se pueden añadir más peticiones) 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu 

Reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros 

perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del 

mal. Amén. 

Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo. 

Bendita Tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de 

nuestra muerte. Amén 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio ahora y siempre 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
6. GOZOS 

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 
- Oh sapiencia suma del Dios soberano, que a nivel de un niño te hayas rebajado. Oh 
Divino infante, ven para enseñarnos la prudencia que hace verdaderos sabios. 

Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 
- Niño del pesebre, nuestro Dios y Hermano, Tú sabes y entiendes del dolor humano; 



que cuando suframos dolores y angustias, siempre recordemos que nos has salvado. 
 
Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 
- Oh lumbre de oriente, sol de eternos rayos, que entre las tinieblas tu esplendor 
veamos, Niño tan precioso, dicha del cristiano, luzca la sonrisa de tus dulces labios. 
 
Dulce Jesús mío, mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 
- Rey de las naciones, Emmanuel preclaro, de Israel anhelo, Pastor del rebaño. Niño que 
apacientas con suave cayado, ya la oveja arisca ya el cordero manso. 

Dulce Jesús, mío mi niño adorado. ¡Ven a nuestras almas! ¡Ven, no tardes tanto! 
- Ábrase los cielos y llueva de lo alto bienhechor rocío, como riego santo. Ven hermoso 
niño, ven Dios humanado; luce hermosa estrella, brota flor del campo. 

 
VILLANCICO (Dulce Jesús mío) 

 
7. ORACIÓN FINAL 

Señor Dios, que para librar al hombre de la antigua esclavitud del pecado enviaste a tu 
Hijo al mundo, concede a los que esperamos con devoción su venida alcanzar la gracia 
de nuestra santificación. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 
VILLANCICO (Mi burrito sabanero) 

 
 
 
 
 
 
 



 


